
 
 
 
 
 ¿Qué es la espiritualidad?  

Todo ser humano –dice Jon Sobrino– tiene una «vida 
espiritual», pues, lo quiera o no, lo sepa o no, está 
abocado a confrontarse con la realidad y está dotado de 
la capacidad de reaccionar ante ella con ultimidad. «Vida 
espiritual» puede ser, por tanto, una tautología: pues todo  

ser humano vive su vida con espíritu. Otra cosa es, por supuesto, cuál sea ese 
espíritu con el que vive. Pero indudablemente vive con espíritu. Precisando más: 
espiritualidad es más bien el espíritu con que se afronta lo real y la historia en 
que vivimos, con toda su complejidad. Se podrá discutir entonces qué espíritu 
es adecuado y cuál no. Pero cualquiera de ellos está remitido a lo real para 
confrontarse con ello y para decidir qué hacer de ello. Los horizontes últimos 
marcan, pues, los signos de identidad de las distintas espiritualidades. Importa 
mucho clarificar esto para no perdernos en discusiones estériles sobre el valor 
de unas prácticas que, aunque se presentan como espirituales, no son sino 
ejercicios «intrascendentes» en el sentido literal y no peyorativo del término. 
Aunque una mirada externa observe prácticas análogas, no toda praxis 
meditativa es una praxis espiritual; para que pueda considerarse como tal, ha de 
proyectarse hacia un horizonte trascendente no autorreferencial, requisito que 
de entrada invalida las prácticas terapéutico-higiénicas, cuyo fin último es la 
búsqueda del bienestar personal. Y, además, ha de estar referida a la realidad, lo 
que la aleja de las propuestas analgésico-evasivas que huyen del mundo. 
 

La tentación de una espiritualidad ajena a la historia  
Las «nuevas» corrientes de espiritualidad –si bien son menos nuevas de lo que 
se cree– parecen recoger mucho de las religiones de Oriente: la riqueza del 
hombre del hinduismo, la mentira del hombre del budismo y el camino entre 
ambas típico del taoísmo. De ningún modo queremos rechazar nada de esas 
riquezas espirituales, pues las necesitamos. Pero como cristianos creemos que 
han hallado su plenitud en la revelación de Dios como Amor, acaecida en Jesús 
de Nazaret. J.B. Metz consideró como una tentación para el catolicismo esta 
propuesta religiosa, que busca un Dios ajeno a la historia, a la carne y a los  
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XVII. HOJA nº 437 - Del 16 al 22 de Marzo de 2025 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

SANDRIN, L., El estilo e Jesús, Sal Terrae, Madrid 2024 

 
 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Jan Brueghel El Viejo, El Sermón de la montaña, 1529.  

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

   

“La persona que se atreve a estar sola, puede llegar 
a ver que el "vacío" y la "inutilidad" que la mente 

colectiva teme y condena, son condiciones 
necesarias para el encuentro con la verdad”. 

Thomas Merton  

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
¡A jugar! ¡A aprender! 

Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Frase anterior: En clima de esperanza     
comenzamos con Jesús el tiempo fuerte de la 
Cuaresma 

EVANGELIO (Lc 9, 28b-36) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
 

En aquel tiempo, tomó a Pedro, a Juan y a Santiago y subió a lo alto del 
monte para orar.  Y, mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió y sus 
vestidos brillaban de resplandor.  De repente, dos hombres conversaban 
con él: eran Moisés y Elías, que, apareciendo con gloria, hablaban de su 
éxodo, que él iba a consumar en Jerusalén.  Pedro y sus compañeros se 
caían de sueño, pero se espabilaron y vieron su gloria y a los dos hombres 
que estaban con él. Mientras estos se alejaban de él, dijo Pedro a Jesús: 
«Maestro, ¡qué bueno es que estemos aquí! Haremos tres tiendas: una 
para ti, otra para Moisés y otra para Elías». No sabía lo que 
decía.  Todavía estaba diciendo esto, cuando llegó una nube que los 
cubrió con su sombra. Se llenaron de temor al entrar en la nube.  Y una 
voz desde la nube decía: «Este es mi Hijo, el Elegido, 
escuchadlo».  Después de oírse la voz, se encontró Jesús solo. Ellos 
guardaron silencio y, por aquellos días, no contaron a nadie nada de lo 
que habían visto. 

pobres. También el papa Francisco se ha referido reiteradas veces a la 
proliferación de un cierto neognosticismo que, como afirma la Congregación 
para la Doctrina de la Fe, presenta una salvación meramente interior, encerrada 
en el subjetivismo, que consiste en elevarse con el intelecto hasta los misterios 
de la divinidad desconocida. «Se pretende, de esta forma, liberar a la persona 
del cuerpo y del cosmos material, en los cuales ya no se descubren las huellas 
de la mano providente de Creador, sino solo una realidad sin sentido, ajena de 
la identidad última de la persona, y manipulable de acuerdo con los intereses 
del hombre». Antes hemos hablado de la interioridad y la trascendencia como 
constitutivas de toda persona. Cuando el ser humano todavía no conoce el 
progreso, lo normal es que todas esas espiritualidades descuiden la historia y 
atiendan sobre todo a la interioridad. La aportación judeocristiana, al hablar de 
un Dios que se revela «en la historia», pone de relieve que toda esa riqueza de 
nuestro interior existe para ser derramada amorosamente hacia fuera, en esa 
progresiva liberación de toda esclavitud que Jesús calificaba como «reinado de 
Dios». Si la construcción de la historia no brota de esa riqueza interior 
derramada amorosamente, está destinada al fracaso como enseña la 
experiencia. Pero, también, si el cultivo de nuestra intimidad y de nuestra 
profundidad no lleva a esa salida amorosa, entonces, parodiando una frase de 
Marx podemos decir sobre esas espiritualidades: «el hombre hace esa 
espiritualidad; esa espiritualidad no hace al hombre». 
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Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 

 

Cuatro elementos a destacar en el relato: 
1. La transformación del rostro de Jesús. Lucas destaca que el cambio se produce 
mientras Jesús oraba, y se centra en el cambio de su rostro más que en el de sus 
vestidos. Es un anticipo de las apariciones de Cristo resucitado, cuando su rostro es 
difícil de identificar para María Magdalena, los dos de Emaús y los discípulos en el 
lago. 
2. La aparición de Moisés y Elías. Moisés es el gran mediador entre Dios y su 
pueblo, el profeta con el que Dios hablaba cara a cara. Según la tradición bíblica, sin 
Moisés no habrían existido el pueblo de Israel ni su religión. Elías es el profeta que 
salva a esa religión hacia el siglo IX a.C., cuando está a punto de sucumbir por el 
influjo de la religión cananea. Sin Elías habría caído por tierra toda la obra de Moisés. 
Por eso los judíos concedían especial importancia a estos dos personajes. El hecho 
de que se aparezcan ahora a los discípulos (no a Jesús) es una manera de garantizarles 
la importancia del personaje al que están siguiendo. No es un hereje ni un loco, no 
está destruyendo la labor religiosa de siglos, se encuentra en la línea de los antiguos 
profetas, llevando su obra a plenitud. 
3. Como en el Sinaí, el monte queda cubierto por una nube. 
4. Las palabras de Dios reproducen exactamente las que se escucharon en el 
momento del bautismo, cuando Dios presentaba a Jesús como su siervo. Pero aquí 
se añade un imperativo: "¡Escuchadle!" La orden se relaciona directamente con las 
anteriores palabras de Jesús, sobre su propio destino y sobre el seguimiento y la cruz 
de sus discípulos. 
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